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Abstract presentado para la inscripción al Congreso:

Este trabajo es producto de mi naciente investigación doctoral acerca del complejo mundo que gira en torno al intercambio comercial y artístico entre Flandes y el mundo Iberoamericano, el cual, presenta enormes posibilidades de estudio la navegación oceánica; la emigración, el intercambio científico-tecnológico y cultural, el comercio, etc.  

El caso de los libros,  grabados, pinturas, tapicerías, textiles y objetos suntuarios,  impresos y producidos en Flandes con  destino a Indias, en concreto a Nueva España, es un claro ejemplo de las relaciones artísticas y comerciales dentro del imperio español. 

El objeto de este trabajo es esbozar generalidades de la especialización artística del mercado en Amberes y su creciente presencia, recepción, difusión, apropiación y adaptación de  modelos artísticos flamencos en la construcción del arte novohispano. 

Introducción

El complejo mundo que gira en torno al intercambio comercial y artístico entre Europa y el mundo Iberoamericano durante los siglos XVI-XVIII, presenta enormes posibilidades de estudio; la navegación oceánica; la emigración, el intercambio científico-tecnológico y cultural, el comercio, etc. La primacía de las investigaciones históricas, ha optado por el impacto de la vertiente económica y humana, en particular la referida a la cuantificación del tránsito de hombres, barcos, mercaderías y ganancias.  Sin embargo, ha existido una tradicional falta de estudio por los objetos culturales y artísticos que cruzaron el océano en los galeones, una de las explicaciones propuestas por el escaso interés mostrado hacia estas mercancías, se deba quizás a su mínima cuantía en volumen, detectable en las fuentes documentales; lo cual contrasta notablemente si  se le compara con otros productos de naturaleza agrícola e industrial, o la del oro o la plata. 

En este punto cito al trabajo de Carlos Alberto González Sánchez, quien nos recuerda que salvo encomiables excepciones:

«Se han dejado de lado ámbitos tan decisivos en la génesis y desarrollo de la sociedad indiana como el de los culturales apreciables entre las pertenencias que portaban  pasajeros y tripulantes y entre los géneros, mercantiles o no,  cargados en los galeones; me refiero a las creaciones artísticas, pintura y escultura y fundamentalmente al material gráfico e icónico-visual, ya sea manuscrito o impreso (libros, pliegos, estampas, grabados)».(
)
Es decir, los objetos culturales llevados por los tripulantes de los barcos, ejercieron un «protagonismo de primer orden en la occidentalización del Nuevo Continente y en la simbiosis cultural que activara el contacto de los universos espirituales en escena desde 1492.».(
) 

El caso de los libros,  grabados, pinturas, tapicerías, textiles y objetos suntuarios producidos en Flandes y enviados a Indias entre los siglos XVI y XVIII es un claro ejemplo de estudio no sólo de las relaciones comerciales dentro del imperio español, sino de la difusión, recepción e influencias artísticas flamencas que se hicieron sentir al otro lado del Océano Atlántico. 
ESTADO DE LA CUESTIÓN:

En 1945, En el artículo, Algunas huellas de Schongauer y Durero en México, el profesor Diego Angulo Iñiguez, fue el primero en señalar la importancia de los impresos del norte de Europa de finales del siglo XV y del siglo XVI en el arte colonial hispanoamericano.(
)
Unos años después, en 1949 y siguiendo la misma línea, Manuel Toussaint publicó El Arte Flamenco en Nueva España en donde destacó la influencia del arte flamenco en el proceso de formación cultural y artística de la Nueva España: «Después de España, fue Flandes quien más colaboró en la civilización del nuevo país».(
) A partir de entonces aparecieron algunos estudios en torno a las relaciones artísticas flamenco-iberoamericanas. 

El interés académico en el tema cobró nuevo auge a partir de 1992,  con la aparición de obras colectivas de gran formato como Flandre et Amerique Latine, y America Bride of the sun, que unen los esfuerzos de un gran grupo de investigadores tanto europeos, como americanos.
En 1999, Neil De Marchi y Hans J. Van Miegroet, publicaron Exploring Markets for Netherlandish Paintings in Spain and Nueva España. En su artículo los autores formulan la siguiente cuestión: ¿Acaso hubo una contribución significativa en el comercio de arte entre los Países Bajos Meridionales y América Latina, durante el siglo XVII? 
Con este trabajo propongo responder positivamente esta pregunta, ofreciendo un panorama general de las relaciones artísticas entre Flandes y la Nueva España y dar a conocer mi propia línea de trabajo de mi tesis doctoral. 
AMBERES Y EL MUNDO. 
En la segunda mitad del siglo XVI, la mayor capacidad de absorción del comercio indiano y la insuficiencia de la industria española para abastecerlo, posibilita que sean los productos de fuera los que vengan a suplir tal carencia.(
) 
Tal y como lo refiere la siguiente carta escrita por un agente comercial español en Amberes el 9 de septiembre de 1564, dirigida al gran mercader español Simón Ruiz, quien tenía negocios con Indias.

«La Tapizería de razonable mercado, pero más caras que los días pasados por respecto de la demanda de Yndias».(
)
 Después de 1540, Amberes se consolida como un centro de distribución mundial de un amplio rango de manufacturas artísticas de los Países Bajos. La creciente integración de la región al Imperio Mundial Español de los Habsburgo, reforzó el rol de Amberes como un centro de distribución de mercancías, la ciudad se convirtió en el núcleo de una amplia red de mercaderes europeos, algunos implicados con el comercio colonial del mundo ibérico.(
)


Particularmente durante el segundo tercio del Siglo XVI, el comercio de arte y libros exportados de Amberes, alcanzó un boom sin precedente.(
) Los pedidos de pinturas, alfombras, libros,  y otros productos de lujo alcanzaban cifras considerables, Eddy Stols considera que en este período se establecieron las bases del comercio del arte, que hacia el siglo XVII iba a convertirse en uno de los principales elementos de intercambio entre los Países Bajos Meridionales y el mundo Ibérico.

En la actualidad múltiples ejemplos de obras originales, copias o  interpretaciones locales de modelos flamencos, aún pueden ser observadas en iglesias, monasterios, y museos desde México hasta Bolivia.(
) 
Los Países Bajos Meridionales, fueron  por mucho, el más grande exportador de arte pictórico a Latino América, por lo que podemos decir que el  Nuevo Mundo fue “inundado” por arte flamenco.(
) Prueba fehaciente es que durante la segunda mitad del siglo XVI y la primera del siglo XVII la mayoría de los talleres de artistas y artesanos de Amberes trabajaban pensando en el mercado de exportación.(
)
La consecuencia directa fue la especialización técnica, que conllevó el incremento en la productividad y la comercialización a gran escala, de todo tipo de  objetos artísticos.(
) Con base en información documental, es bien sabido que a partir de 1620, se alcanza una especialización notable, así como una participación activa de los mercaderes en el proceso del diseño, producción, envío y  distribución de objetos artísticos flamencos exportados desde Amberes a Iberoamérica.(
)  

Dos firmas flamencas, constituidas por dos matrimonios fueron protagónicas en este proceso: Van Immerseel-Fourmestraux (1621-1648) y Musson-Fourmenois (1650-1678). Estas firmas especializadas en el comercio de arte, estuvieron involucradas en todas y cada una de las fases del negocio del arte: desde el abastecimiento de materiales, la búsqueda y contratación de talleres especializados y la distribución de sus productos en los mercados internacionales: libros, tapicerías, estampas, textiles, escritorios, y  sobre todo pinturas. (Sobre 6000 piezas en  el caso de Van Immerseel).(
) 

En una carta escrita en Amberes el 9 noviembre, 1638 Chrisostomo Van Immerseel envía a su esposa Marie de Fourmenois en Sevilla: «Un gran cargamento de 504 pinturas. Que son para cargar a la cuenta de Chrisostomo Van Immerseel para Nueva España».(
)
LIBROS Y GRABADOS. 
Entre los siglos XVI y XVIII. Los libros y estampas impresos en los Países Bajos Católicos se embarcaron con frecuencia en cantidades considerables,(
) por lo regular acompañaban a los lotes de libros, o también podían formar parte de envíos de objetos devocionales.

Durante la Contrarreforma, la gran demanda de libros y  estampas, fue una reacción directa a los preceptos tridentinos, los cuales consideraban a la imagen como el vehículo transmisor de la propaganda religiosa,(
) fomentando la piedad y devoción popular. 

El papel de la iglesia como mecenas de obras pictóricas, fue de primer orden, al grado que podría afirmarse que en ciertos momentos era el único cliente importante con que contaban los artistas.

Es bien sabido que los talleres del “Compás de Oro” de Cristóbal Plantino fue uno de los proveedores más importantes de material impreso procedente de los Países Bajos, de hecho se puede afirmar que la producción de estos materiales con destino a Iberoamérica fue la columna vertebral en los ingresos de la prestigiosa casa editora, no sólo durante el tiempo de Plantino mismo, sino de sus herederos los Moretus, desde finales del siglo XVI, hasta mediados del siglo XVIII.

Durante los primeros años de formación de la sociedad colonial en Nueva España, los grabados ejercieron una función didáctica, José Guadalupe Victoria dice que quizá esto sea la causa de que muy pocos son los ejemplos que se conservan.(
) Los grabados devocionales de los hermanos Wierix  o los Galle, tuvieron repercusión internacional, y efectivamente, dejaron su huella en escuelas artísticas tan lejanas entre sí como la andina, la novohispana, e incluso la producción de la India o China, o Polonia.(
)
Ya en el siglo XVI los cronistas refieren la importancia del uso de modelos europeos en el desarrollo de la pintura local, Motolinía dice que:
«Desde que los cristianos llegaron, los indios se han convertido en grandes pintores, las muestras y las imágenes han venido de Flandes e Italia, las cuales trajeron los españoles. No hay retablo o imagen, no importa cuan fina, que ellos no puedan imitar o copiar, especialmente los pintores de la ciudad de México».(
)
Posteriormente Mendieta a su vez retoma la idea, casi literalmente:
«Más después que fueron cristianos, y vieron nuestras imágenes de Flandes y de Italia, no hay retablo, ni imagen por prima que sea, que no lo retraten y no lo contrahagan, pues de bulto, de palo o de hueso se labran tan menudas y curiosas que por cosa muy de ver las llevan a España. Mendieta 1573-1597».(
)
Estas citas de Motolinía y Mendieta explican el importante papel que impresos europeos, -específicamente flamencos e italianos- tuvieron como modelo para el desarrollo de la pintura mural novohispana desde el siglo XVI.  

Los grabados sueltos y los libros ilustrados eran objetos fáciles de llevar de un lugar a otro y se han reconocido como las fuentes más frecuentes para la iconografía y el estilo del arte colonial mexicano. La pintura mural de los grandes conjuntos conventuales erigidos en el siglo XVI en Nueva España floreció entre 1535 y 1585,(
) tuvo dos tipos de fuentes: las gráficas y las literarias. Las primeras quedan referidas a los repertorios de grabados, en cuanto a las segundas podemos decir que en su mayoría fueron textos religiosos.(
) Como resultado, la pintura mural conventual, tendió a ser monocromática, debido al predominio del blanco y negro en los grabados.(
)  Con algunas excepciones como en Epazoyucan, Villa de Tezontepec o la Casa del Dean. 
La pintura mural novohispana no fue la única beneficiada con los modelos flamencos, pues pintores de lienzos como Simón Pereyns o Andrés de Concha utilizaron grabados como modelos. 
RUBENS

Sin embargo, fueron los grabados inspirados en Rubens los cuales ejercieron una influencia mayúscula en la pintura novohispana: “En Amberes nacerá un nuevo genio que marcará casi de forma “dictatorial” la nueva proyección de la pintura y el grabado”.(
) El repertorio visual rubeniano había consiguió fama internacional al integrarse al imaginario colectivo. Se habían creado diseños y estereotipos, capaces de usarse en cualquier iglesia o capilla ya sea en Europa o Iberoamérica.(
) A la Nueva España llegaron grabados y láminas de cobre, inspirados directamente en la obra de Rubens.

A pesar de que después de la muerte de Rubens, (1640), la calidad y cantidad de la producción artística de grabados decayó rápidamente y que las ventas hacia el mercado ibérico mostraron caídas hacia fines del siglo XVII. Esta industria continuó teniendo gran actividad hasta bien entrado el siglo XVIII. Con la fundación de la Academia de San Fernando en Madrid y el establecimiento de la de San Carlos en México, los modelos franceses academicistas se impusieron en el gusto de los artistas y dejaron atrás casi dos siglos de dominio de los modelos de Rubens en la pintura novohispana.

PINTURAS DE EXPORTACIÓN  
Otra de las fuentes de inspiración para las escuelas artísticas novohispanas se refiere directamente a las pinturas muchas de ellas sobre lámina de cobre enviadas a Indias.(
) 
Frecuentemente los talleres producían innumerables copias de composiciones, con lo que la producción de pintura adquirió un carácter industrial. Que se traducía en un notorio descenso en la calidad, por la producción de copias y series imitadas por todos lados.(
)Un análisis de los registros de exportación entre 1543-45 deja claro que la Península Ibérica era el importador más prominente de pinturas del mercado amberino [Un tercio de todas las exportaciones].(
)
Tal y como refiere Guicciardini: «Las obras de estos pintores, no solamente se distribuyen en estos países [europeos], sino en todo el mundo, desde que las pinturas son objeto de un gran comercio…».(
)
Y es que en primer lugar, son todavía muchas los que se conservan tanto en México como en Sudamérica, y, de acuerdo con los inventarios coloniales, eran muchos más.(
) Se trataba de obras devocionales en su mayoría incluyendo series narrativas. Sin embargo, el paisaje también tuvo cierta importancia dentro de estos envíos.(
) Sabemos por inventarios que hubo paisajes y naturalezas muertas sobre láminas de factura europea.
Como resultado, durante la primera mitad del siglo XVII, los principales pintores novohispanos como Baltasar de Echave Ibía manifestaron la influencia de la pintura flamenca en el virreinato.(
) Pues se interesaron en los profundos paisajes monocromáticos que deben haber visto en los cuadros de Flandes. 

Las láminas llegadas de Flandes no fueron obras de primera línea, ni en México, ni en Flandes, Su valor en América fue servir de modelo a los artistas y para uso devocional. Su función en Europa la de reproducir y difundir obras importantes, y dar ocupación a muchos pintores de segunda línea. 

CONCLUSIÓN
Hacia el siglo XVII, Las redes comerciales y de distribución novohispanas se consolidaban, y las sociedades urbanas originaban circuitos de consumidores de los insumos artísticos. El gusto de la sociedad por los productos artísticos estaba influido por modas locales. Sin embargo, los comerciantes de Amberes y Sevilla  podían estar seguros, de la existencia de una demanda estable y creciente por pinturas, libros, e impresos devocionales en el mercado americano.(
)
Casi el 10% de las ediciones en bibliotecas novohispanas proceden de Flandes, principalmente de Amberes, eso sin contar breviarios y misales, los cuales eran libros que no se concentraban en las bibliotecas porque estaban en manos de sacerdotes y en las sacristías por lo que por su continuo uso se destruían.(
)
Los impresos provenientes de Flandes jugaron un papel innegable en la construcción de la vida cultural, académica, jurídica de las sociedades del Nuevo Mundo; la producción iconográfica fue empleada desde épocas muy tempranas en la evangelización y desarrollo de escuelas artísticas locales. En general se puede decir que la historia de la cultura y pintura novohispana sería otra sin los grabados, impresiones y pinturas flamencas que, «formaron parte del proceso constructivo de una tradición local, con fuertes rasgos de identidad».(
)
Este trabajo, es un esbozo general de mi proyecto de tesis que estudia las relaciones comerciales y artísticas entre Flandes y México, con particular atención en la participación que los impresos y pinturas de los Países Bajos tuvieron en la construcción de patrones culturales y artísticos de la sociedad novohispana desde mediados del siglo XVI hasta principios del siglo XVIII.
NOTAS


(�)(González Sánchez C.A. 2003: 545)


(�)(González Sánchez C.A. 2003: 545)


(�)(Angulo Iñiguez D. 1945). 


(�)(Toussaint M. 1949: 5) 


(�)(Lorenzo Sanz E. 1980: I: 44) 


Hacia el siglo XVI, una de las características del mercado indiano es la calidad. Las mercancías que se envían a Indias han de ser buenas, pues los impuestos se pagan lo mismo por las buenas, que por las malas, con los artículos malos se gasta dinero y no se venden debido a la competencia. Las mercancías buenas tanto en Sevilla como en Indias, siempre tenían venta Las malas nadie deseaba comprarlas. 


(�)(Vázques de Prada  V. 1960: II: 19)


(�)(Van Der Wee H.-Materné J. 1993: 23)


(�)(Van Der Wee H.-Materné J. 1993: 25)


(�)(Vermeylen F. 1999: 19)


(�)(Vandenbroeck P.  cur. 1992: 15)


(�)(Vermeylen, F. 1999: 15)


(�)(Thijs A. 1993: 106)


(�)(De Marchi N. - Van Miegroet H.  1999: 83)


(�)(De Marchi N. - Van Miegroet H.  1999: 82)


(�)(De Marchi N. - Van Miegroet H.  1999: 87)


(�)Es el caso de las 800 estampas para libros o las 25 docenas de estampas para rosarios que se envían en 1597, véase (Rueda Ramírez P. 2005: 215)


(�)(Vandenbroeck  P.  cur. 1992: 16)


(�)(Victoria J.G. 1986: 63)


(�)(Burke P. 1993: 55)


(�)(Motolinía, F. T. 1969: 97)


(�)(González L. 1996: 141)


(�)(Peterson J. 1993: 2)  


(�)(Victoria J.G.: 1986:56)


(�)(Lovera de Navarro N. 1992: 71) 


(�)(González de Zárate J. 1999: 210) Sabido es el interés que Rubens –al igual que Tiziano- manifestó a partir de su primer viaje a Italia por difundir su estética e iconografía mediante el grabado. Rubens era un artista demasiado escrupuloso en la reproducción de sus pinturas pues requería mucho tiempo y perfección para las mismas. 


(�)(Thijs A. 1993: 105)


(�)Lo mismo pasa en el arte andino, véase al respecto: (Mesa, J. 1992: 179)


(�)(Van Der Wee H.-Materné J. 1993: 29)


(�)(Vermeylen F. 1999: 17)


(�)(Vermeylen, F. 1999: 19)


(�)(Bargellini C. 1999: 81)


(�)Destaca el trabajo de la Firma Forchondt en el envío de láminas de cobre. Véase (Mesa, J. 1992; 180)


(�)(Bargellini C. 1999: 81)


(�)(De Marchi N. - Van Miegroet H.  1999: 87)


(�)(Escalante P. – Olmedo M. 2008: 2)Esto coincide con el inventario de la Bilbioteca del Colegio de Santiago de Tlatelolco -la primera en Nueva España- en donde aproximadamente un 10% de sus ediciones procedían de Amberes, véase (Lafaye J. 2002: 100) 


(�)(Escalante P. – Olmedo M. 2008: 13)
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